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      Si bien este es un libro que trata sobre gatos, quiero dedicárselo a mi perra Atenea, quien fue una excelente compañera durante casi quince años y partió hace un año de mi lado. A ella no le molestaría porque nunca vio a los felinos como enemigos, sino todo lo contrario. La sobrevive aún hoy un hermoso gato negro que alguna vez fue un gatito de apenas unos pocos días de vida, que Atenea encontró sollozando solo y acurrucado entre unos pastos altos.


      Esta dedicatoria también es un acto de justicia, porque este libro lo escribí durante 2024, antes de su partida, a quien sacaba todos los días a pasear cuando descansaba de la escritura. Vaya entonces para Atenea la dedicatoria de este libro sobre gatos.
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      “Me gustan los gatos porque son fieras en miniatura con la que es fácil convivir, son elegantes, silenciosos y bellos, se pasean en total libertad por la casa y la transforman en un hogar. (…) Moviéndose o durmiendo, un gato es una obra de arte viva, en metamorfosis perpetua”.


       


      Patricia Highsmith en “Sobre los gatos y mi estilo de vida”
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    LA LECCIÓN DE AYVALIK


    Hace muchos años, la vida profesional me llevó a Ayvalik, una joya turca a orillas del Egeo, a solo unas horas de la vibrante Estambul. Este rincón del mundo, con su costa bañada por aguas turquesas, su archipiélago de islas que parecen flotar en el horizonte y la majestuosa presencia del monte Ida, me cautivó desde el primer instante. Ayvalik es, sin duda, el lugar más parecido a un sueño que mis ojos han visto.


    Como toda ciudad costera abrazada por montañas, Ayvalik es un laberinto de rocas y recovecos, un refugio perfecto para una población felina que superaba cualquier expectativa. Los gatos callejeros, en su infinita sabiduría, encontraban en estos escondites el lugar ideal para tener a sus crías, lejos del bullicio del centro y del contacto humano. Sin embargo, la generosidad de los locales hacia estos animales era palpable: restos de comida dispuestos con cariño y una vigilancia atenta para ahuyentar a los perros callejeros que osaran acercarse.


    A pesar de esta aparente convivencia, los gatos de Ayvalik mantenían una distancia prudente. Sus reacciones ante mi intento de acercamiento eran un claro recordatorio de su naturaleza salvaje: huida, ataque o defensa, un repertorio de conductas que, gracias a mi experiencia como veterinario, me resultaban familiares. Fue en Ayvalik donde comprendí, en toda su magnitud, la importancia de entender al gato y su comportamiento.


    Entonces, este libro es un homenaje a esa comprensión, un intento de construir un puente entre el mundo humano y el felino. Lejos de ser un tratado técnico, busca desentrañar la esencia del gato, su singular percepción del mundo, y fomentar una convivencia basada en el respeto y el amor, especialmente en el entorno urbano.


    Exploraremos los pilares del comportamiento felino, desde su instinto de caza, imposible de domesticar, hasta su capacidad de crear lazos afectivos, moldeada por la socialización temprana. Desterramos la idea del castigo físico, abogando por métodos respetuosos que comprendan la sensibilidad felina. Analizamos sus reacciones ante los cambios, recordando que el ronroneo, lejos de ser siempre una señal de felicidad, puede ser un llamado de atención.


    No es mi intención formar expertos, sino acercar el conocimiento a quienes comparten su vida con gatos, desmitificar creencias y ofrecer herramientas para una convivencia armoniosa. Es una invitación a descubrir la esencia felina, a comprender su lenguaje y a construir una relación basada en el respeto y el amor.
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    CÓMO EL GATO SE HIZO GATO


    “Las pruebas apuntan a que los gatos fueron domesticados por primera vez en Egipto. Los egipcios almacenaban grano, que atraía a los roedores, que atraía a los gatos. No creo que esa sea la historia completa. Los gatos no empezaron como cazadores de ratones. Las comadrejas, las serpientes y hasta los perros son más eficientes que los gatos en esa función. Apuesto a que los gatos empezaron como compañeros psíquicos, miembros de la familia. Y nunca han dejado de tener esa función”.


    William S. Burroughs, Gato encerrado
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    Luego de la extinción de los dinosaurios, el nicho ecológico que dejaron fue cubierto por los primeros mamíferos en el período Cretáceo hace unos 70 millones de años atrás. Ya en el Paleoceno, los mamíferos corresponden al orden de los creodontos, el amanecer de los futuros carnívoros: animales pequeños, pesados, de patas cortas ya provistas de garras. Finalmente, en el Eoceno los creodontos desaparecen y los reemplazan los carnívoros fisípedos, con poderosas muelas carniceras mucho más desarrolladas que las de sus antepasados inmediatos.


    Se observa en los fisípedos un desarrollo importante de sus colmillos. Uno de los primeros ejemplares reconocidos por los estudiosos del tema es el conocido como miacis (cuyos restos se encontraron en América y Eurasia), que originan una familia, los Miácidos o Miacidaes, y se extinguieron en el Eoceno superior.


    En esta época se desprende de los Miácidos una rama representante de los cánidos actuales, de los mustélidos, de los úrsidos y de los prociónidos. Otros animales muy cercanos habrían dado origen a los vivérridos (mangosta) y a posteriori a los félidos y a los hiénidos. Este es el tronco genealógico que se cree más cercano de los fisípedos, a quienes se los considera hoy como los ancestros lejanos de los felinos.


    En el Oligoceno se observa entre los félidos, a través de los hallazgos arqueológicos, una tendencia a dividirse en dos grandes líneas diferentes. Por un lado, el género Eusmilus, cuyo principal representante es el conocido dientes de sable, y el género Proailurus (animales más ágiles y rápidos que los anteriores), que dará paso posteriormente al Pseudailurus, los primeros miembros de la familia de los gatos modernos. Estos animales, más pequeños corporalmente, se habrían adaptado a regiones diversas como desiertos, estepas, bosques y zonas pantanosas.


    Finalmente, en el Mioceno y el Pleistoceno aparece un animal perteneciente al género Felis y desaparecen los felinos primitivos (dientes de sable, por ejemplo).


    Durante el período Cuaternario surgieron los felinos salvajes modernos. Entre ellos, el gato de Martelli (Felis lunensis), al que se considera un ancestro directo de las especies actuales. Este animal habría dado origen al Felis silvestris que aparece al final de la segunda glaciación, cuando se propaga a través de Europa, Asia y África y evoluciona hacia tres tipos principales: Felis silvestres silvestres (gato montés europeo), Felis silvestres lybica (gato montés africano) y Felis silvestres ornata (gato indio del desierto).


    El gato doméstico actual (Felis silvestres catus) desciende sin ningún tipo de dudas del gato salvaje africano, domesticado en Egipto hacia el 2500 a. C.
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    El encuentro con el ser humano


    La historia del gato en relación con el ser humano es novelesca y apasionante. De una era a la otra, de un país a otro, el gato ha sido Dios y Diablo, amuleto de la suerte o fuente de todos los males. Nunca un animal despertó tanto odio o tanta veneración a través del paso del tiempo y, por supuesto, tampoco ningún otro ha generado tanta pasión.


    Amo del mundo en la Antigüedad, perseguido y torturado en la Edad Media, el gato ha dado muestras de su increíble personalidad y su capacidad de adaptabilidad y supervivencia. Actualmente, por fortuna, la mayoría de las sociedades humanas lo vuelven a tener en gran estima.


    No hay duda de que estas pasiones encontradas han tenido y tienen que ver con su capacidad de cazador, con sus hábitos nocturnos y sus ojos reflejantes de la luz en la oscuridad. Debido a lo que fuera, la historia del gato y el hombre es riquísima y digna de conocerse.


    Las horas de gloria del gato se dieron hace muchísimo tiempo en el Oriente, en los albores de la humanidad. Entre 2000 y 1500 años a. C., los antiguos egipcios lo adoraron en tal grado que una de sus principales diosas, Bastet (ni más ni menos que hija del gran dios Ra y hermana de la diosa leona Sekhmet) estaba representada con cuerpo de mujer y cabeza de gato. Símbolo del amor y la fecundidad, tuvo un templo en su honor (el Bubasteion) en la ciudad de Saqqara. Se castigaba con la muerte a quien matara a un gato sin ninguna razón de peso y era práctica común que cuando el gato de la casa moría en forma natural, los miembros de la familia se depilaran parte de las cejas en señal de duelo. En la época de los romanos, Ptolomeo XII (el padre de Cleopatra) intentó por todos los medios evitar el linchamiento de un soldado romano que había matado alevosamente a un gato para evitar una guerra con Roma. En el año 1000 a. C. se instauró la momificación de gatos y, más adelante, cuando la cultura griega llegó al antiguo Egipto, esta práctica se afianzó. Se encontraron dieciséis necrópolis de gatos en las ruinas egipcias. Además, los egipcios consideraban al gato como el guardián de la noche y tenía una función capital en la travesía de la barca que se adentraba en el reino de los muertos.


    No es difícil imaginar la importancia del gato en el antiguo Egipto cuando se conoce que uno de los mayores tesoros de esta civilización era el acúmulo de granos que generaban los cultivos. Sin los gatos, esos grandes graneros hubieran predispuesto a una inmensa plaga de roedores y la consecuente pérdida de gran parte de esos granos.
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      Estatua de la diosa Bastet realizada en el antiguo Egipto.


    

    El culto dedicado al gato en Egipto dejó sus huellas: se extendió a lugares lejanos como la Galia y Britania, donde se descubrieron amuletos y estatuillas del siglo I a. C. en excavaciones arqueológicas. Seguramente los gatos habrán sido introducidos en Europa por los mercaderes de aquella época. Ya más adelante en el tiempo, el profeta Mahoma prefirió cortar la manga de su túnica que despertar a su gata Muezza y, aún hoy, en el mundo musulmán el gato es un animal respetado y valorado.


    En el Extremo Oriente los gatos también gozaron de gran estima. Los monjes budistas criaban gatos sagrados en sus monasterios. En Japón también fueron muy apreciados, principalmente por haber sido fundamentales en el control de roedores que se alimentaban del gusano de la seda. El templo consagrado a la gata Maneki Neko tenía en su entrada una figura de esta gata con una pata levantada en señal de bienvenida.


    En la civilización griega, la diosa Artemisa, personificada con la luna, se fusionó tanto con la figura de su par egipcia Bastet que la mitología relata cómo, al ser perseguida por el monstruo Pitón, Artemisa se refugió en Egipto tras transformarse en gata. Con el tiempo, esta historia dio origen a la asociación entre los gatos y la luna.


    En las civilizaciones griega, romana y galorromana se creía que el gato debía acompañar a su dueño incluso después de su muerte.


    Desafortunadamente, la suerte del gato cambió rotundamente en Europa al llegar la Edad Media, sobre todo entre los años 1180 y 1233. Como se lo asociaba con la luna y no se comprendía su comportamiento, se lo llegó a considerar satélite de Satán y fue odiado, quemado y torturado de las formas más horrendas. Se le atribuyeron crímenes imaginarios que, en un principio, los paganos adjudicaban a los cristianos y, más tarde, los propios cristianos asignaron a los agnósticos y judíos. También se lo vinculó a rituales satánicos organizados por las sectas heréticas. El Papa Gregorio IX describió al demonio con la apariencia de un gato negro y dio lugar a innumerables fantasías: fue cuando comenzó la era de las masacres de gatos.


    La relación del gato con la brujería y las brujas se debió, principalmente, a su comportamiento noctámbulo, sumado a que muchas mujeres aisladas socialmente convivían con varios gatos.


    Afortunadamente para los gatos, cuando los cruzados regresaron de su expedición a Jerusalén trajeron consigo una infestación de ratas y sus pulgas. En un principio, se culpó a los felinos de la peste negra, pero con el tiempo la sociedad comprendió que el verdadero origen de la enfermedad eran las ratas y sus parásitos. Así, los gatos dejaron de ser vistos como responsables de todos los males y, con el tiempo, fueron reconocidos por su papel en el control de plagas. Esto les permitió recuperar cierta estima en la Europa medieval e incluso ser valorados como aliados en la lucha contra ratas y ratones, y así se dejó atrás la persecución y el maltrato.


    Finalmente, con la llegada de la Era Moderna, la suerte del gato comenzó a cambiar, primero en Europa y luego en América. Además de su histórica función de eliminador de alimañas y roedores, comenzó a tener una nueva tarea: animal de compañía, algo que se acrecentó enormemente al comenzar la revolución industrial con la consiguiente aparición de la burguesía, gente que podía tener tiempo libre para estar en sus casas apaciblemente.


    Comenzó la era del gato familiar, que cambió su papel de ratonero por el de seductor: empezó a ser apreciado por su estética y refinados modales. En Gran Bretaña, por ejemplo, sir Winston Churchill legó parte de su fortuna a su gato Jock.


    Hoy en día, el gato, con su naturaleza dulce y reconfortante, se deja acariciar y brinda calma a quien lo hace. Divierte a los niños y se ganó un lugar especial en los hogares y en los corazones de las personas. Sin embargo, aun con un hogar y alimento asegurados, mantiene su espíritu independiente.


    Siempre conserva y conservará su independencia: permite a sus dueños que convivan con él siempre y cuando se comporten debidamente. Porque, como se ha dicho, el gato es el animal doméstico menos domesticado de todos los animales.


    Más independiente que antisocial


    El gato se ha domesticado a sí mismo en su propio beneficio, aprovechando que los residuos humanos atraen roedores, una fuente de alimento fácil de obtener. Gracias a esto, aprendió rápidamente a convivir de manera estrecha con las personas, y demostró así su increíble capacidad de adaptación.


    A diferencia de otras especies domesticadas para cumplir funciones específicas, como los perros, los gatos han mantenido su independencia a lo largo de la historia. Si bien los humanos han influido en su genética, esta modificación se ha centrado principalmente en la estética, al buscar resaltar su belleza y variedad de apariencias. Como resultado, las razas de gatos presentan diferencias más sutiles en comparación con la amplia gama de roles y características que se observan en los perros.


    El gato es autosuficiente y capaz de regresar en un instante a sus medios ancestrales e innatos de supervivencia. Básicamente, hay cuatro requisitos que aseguran la supervivencia de esta especie: cazar, alimentarse, reproducirse y criar a su prole. Los fuertes rasgos instintivos de los gatos han evolucionado para cumplir a la perfección con estos requisitos.


    Los gatos son carnívoros, depredadores que cazan presas pequeñas, principalmente por la noche, lo que reduce su exposición a sus propios depredadores y, por lo tanto, su vulnerabilidad. Son cazadores solitarios, no gregarios, sin manada para la caza o para proporcionar protección. La hembra es muy maternal y cría a los jóvenes para que sean autosuficientes en un periodo de tiempo limitado, antes de que los recursos se agoten por el crecimiento de la población. Por lo tanto, los gatos son muy territoriales; el territorio debe ser definido y defendido para protegerse de los intrusos de la misma especie que podrían competir por estos recursos.


    Es fácil notar cómo cambiaron las condiciones de vida naturales de los felinos si asumimos que nuestra idea de una buena vida representa una mejora para ellos. En su entorno natural, la búsqueda de alimento ocupa gran parte de su día. Como cazador solitario, no espera a sentir hambre para comenzar la búsqueda, ya que debe mantenerse en alerta constante para asegurar su sustento mucho antes de que la necesidad fisiológica aparezca. Muchas cacerías pueden fracasar o ser interrumpidas por diversas razones, y en algunos casos, conseguir una presa aceptable puede tomar horas o incluso días.


    A los gatos mascotas de interior, desde cachorros, se les reduce su necesidad instintiva de cazar porque ya tienen asegurado el suministro de alimentos que, a veces, puede ser excesivo. En un ámbito natural, la madre le enseñaría a su descendencia a asumir la responsabilidad de su propia alimentación, pero en el caso de las mascotas, el dueño asume esa responsabilidad y le enseña al gatito qué y cómo comer. Como los gatos aprenden fácilmente, sus compañeros humanos se convierten en sus madres sustitutas.


    Sin embargo, la proximidad a los humanos aumentó enormemente la disponibilidad de alimentos, de forma que los jóvenes podían madurar, reproducirse y permanecer para siempre en colonias sociales.


    Al reflexionar sobre la esencia felina, surge una pregunta crucial: ¿cuáles son las repercusiones de imponerles nuestro estilo de vida? Siguiendo las recomendaciones veterinarias, y para adaptarlos a nuestras preferencias, las mascotas son esterilizadas a edades tempranas. Esto elimina etapas vitales como el cortejo, el apareamiento, la gestación y la crianza. Además, al asumir la provisión de alimento, suprimimos su instinto cazador. Durante su periodo de socialización, se les inculca que la vida se reduce a la ingesta de alimentos hipercalóricos y placenteros, disponibles sin esfuerzo. Pero, ¿es esto calidad de vida? ¿Se limita a comida, calor y vacunas? La verdadera calidad de vida reside en respetar sus necesidades conductuales innatas, y así se les permite expresar su naturaleza felina en plenitud.


    El gato, ser de naturaleza solitaria, a menudo se encuentra esperando los escasos momentos de interacción con sus dueños. En hogares con múltiples felinos, su bienestar depende de la compatibilidad con sus compañeros, no de la imposición de una “manada” por un amante de los gatos. Esta situación, agravada por el confinamiento constante, puede generar estrés y conductas problemáticas: acecho, agresión entre gatos, marcaje fuera del arenero. Ante esto, se recurre a menudo a antidepresivos, en lugar de cuestionar si el entorno es el adecuado.


    Deberíamos replantearnos los consejos habituales, considerando las consecuencias del sedentarismo en la salud felina, que incluye el aumento de enfermedades relacionadas con el estrés.


    Si bien los gatos con acceso al exterior disfrutan de actividades como trepar, explorar y cazar, y eligen sus interacciones sociales, también enfrentan riesgos: accidentes, parásitos, enfermedades y peligros externos. Por ello, la esperanza de vida de un gato de exterior se estima en un 50 % menor que la de un gato de interior, protegido en su hogar.


    Por supuesto, la decisión sobre el estilo de vida de un gato recae en su responsable humano, ya sea permitirle libertad exterior o mantenerlo exclusivamente en interiores. Sin embargo, considero fundamental que se comprendan las posibles consecuencias de ambas opciones antes de tomar una decisión.
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